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			INTRODUCCIÓN

			
			El Libro de los Salmos es asombroso. Nos ayuda a conocer y a comprender a Dios, nos enseña a alabarlo, nos instruye en la sabiduría, nos anima y nos ofrece consejos prácticos para nuestro día a día. También nos muestra que podemos ser del todo honestos con Dios sobre cómo nos sentimos, pues en sus páginas vemos a los escritores de los salmos vaciar sus corazones ante Él, bien sea que se sintieran alegres, seguros, esperanzados, enojados, asustados, desanimados, solitarios o deprimidos. Al verter sus corazones a Dios recibieron fuerza y consuelo; se dieron cuenta de que Él es absolutamente digno de confianza, reafirmaron su fe en Él y le dieron gracias y alabanza. El diccionario bíblico de Bibliatodo.com, define la alabanza como “acción que tiende a glorificar, ensalzar y bendecir el nombre y la persona de Dios”. Por esto, cuando alabamos a Dios, le hacemos saber lo que significa para nosotros, que es mucho más de lo que jamás podríamos expresar.

			Espero que este devocional te ayude a relacionarte con Dios de la misma forma como se relacionaron con Él los salmistas, y que compartas tu corazón con Él de manera libre y nueva mientras lo recorres y por el resto de tu vida. Con su estudio, creo que descubrirás cualidades nuevas y maravillosas acerca de Dios y fortalecerás tu fe y confianza en Él. No importa lo que enfrentes en la vida, Dios quiere estar involucrado. Quiere que le digas cómo te sientes y quiere ayudarte.

			Los Salmos es el libro más extenso de la Biblia, con 150 capítulos que en su origen fueron escritos como cantos o poemas de adoración durante el período del 1000 al 300 a. C. El pastor del Antiguo Testamento que se convirtió en el rey David escribió la mayor parte del Libro de los Salmos, y otros, incluidos Moisés, Asaf y los hijos de Coré, también escribieron salmos.

			Oro para que el Libro de los Salmos te dé consuelo y te puedas acercar más a Dios y comprender su amor por ti de una manera completamente nueva a medida que este devocional te guía durante el año que tienes por delante.

		




DÍA 1 
ELIGE CON CUIDADO A TUS AMIGOS

			
			Bienaventurado el hombre que no anda según el consejo de los impíos.

			SALMO 1:1 (RVA–2015)

			La compañía que mantenemos es importante porque tendemos a adoptar los rasgos de las personas con quienes pasamos mucho tiempo. Elige pasar tiempo con personas que te motivarán a ser mejor, no con personas que te tienten a bajar tus estándares o a comprometer tu moral.

			Pídele a Dios que organice conexiones divinas para ti, para que estés continuamente influenciado por las mejores personas. No elijas a tus amigos por el deseo de estar en el grupo social más popular o porque creas que pueden ayudarte a subir la cima del éxito. Elije personas que hayan demostrado tener un carácter piadoso.

			Llegar a conocer a las personas toma tiempo, y necesitamos verlas en todo tipo de situaciones para ver cómo responden. ¿Cómo tratan a otras personas, especialmente a las que podrían considerar sin importancia? Para Dios, todos somos igual de importantes y así cada persona debe ser importante para nosotros.

			Al comenzar este nuevo año, haz un inventario de las personas que ejercen influencia sobre ti. Si no te están ayudando a ser una mejor persona, es posible que tengas que orar para saber si es prudente pasar tanto tiempo con ellas o no.

			Padre, ayúdame a tomar buenas decisiones sobre las personas a las que permito influir en mi vida y ayúdame a ser una buena influencia para todos los que me rodean.

			






DÍA 2 
DELÉITATE EN LA PALABRA DE DIOS

			
			Bienaventurado el hombre que […] en la ley del Señor encuentra su delicia, y en ella medita de día y de noche.

			SALMO 1:1–2 (RVA–2015)

			Dios quiere que nos deleitemos en sus maneras y que pensemos en Su Palabra una y otra vez para entenderla por completo. Cuanto más estudiemos, reflexionemos y hablemos de la Palabra de Dios, más nos beneficiaremos de ella. Las personas que dan a la Palabra de Dios un lugar de importancia en su vida serán como árboles plantados junto a corrientes de agua, árboles que nunca dejan de dar buen fruto, sin importar cómo les vaya en la vida (Salmo 1:3). Serán firmes y constantes.

			La Palabra de Dios es alimento para nuestro espíritu y nos da fortaleza. Nos permite atravesar dificultades mientras seguimos caminando en amor y haciendo lo que deberíamos hacer. Es importante evitar que nuestras circunstancias gobiernen nuestro comportamiento. Debemos permitir que el Espíritu Santo nos guíe siempre. El Salmo 1 nos enseña que este tipo de persona prosperará en todo lo que haga. Pero los impíos son como la paja que se lleva el viento (vv. 3–4). No tienen fuerza para mantenerse firmes cuando enfrentan inconvenientes o están sufriendo.

			Padre, quiero ser un cristiano fuerte y espiritualmente maduro que traiga gloria y honra a tu nombre a través de su comportamiento. Ayúdame a mantenerme fuerte en Tu Palabra y tenerte primero en mi vida.

			






DÍA 3 
DIOS RÍE  

			
			El que mora en los cielos se reirá; el Señor se burlará de ellos.

			SALMO 2:4 (RVR1960)

			La primera parte del Salmo 2 dice que los pueblos y las naciones se amotinan y se levantan contra el Señor, decididos a andar su propio camino en lugar de seguir el camino de Él. Son rebeldes y resisten la autoridad de Dios en su vida. La Biblia nos enseña que Dios se ríe de esto. Pero no se ríe porque piense que su comportamiento es gracioso; se ríe porque sus acciones son inútiles. Dios gobierna y al final siempre gana.

			Dios no es un dios de ira, pero puede sentirla y reprender a los que se niegan a caminar en su camino. Él nos dará las naciones por herencia (v. 8) y hará que nuestra vida sea maravillosa si tan solo lo amamos y le obedecemos, pero si elegimos no obedecer, nuestra vida será infeliz, y seremos como una vasija de cerámica que estalla en el suelo y queda hecha pedazos (v. 9).

			Debemos sentir un temor y asombro reverenciales de Dios, y saber que, aunque Él es bueno, hay consecuencias por la continua desobediencia. Los pueblos y las naciones que aman y sirven a Dios serán bendecidos al refugiarse en Él.

			Padre, creo que todo lo que me dices que haga es por mi bien. Ayúdame a ser sabio y sin demora obediente a ti en todo momento.

			






DÍA 4 
DIOS ES NUESTRO REDENTOR

			
			Clamo al Señor a voz en cuello y desde su monte santo él me responde.

			SALMO 3:4 (NVI)

			No importa cuántas personas estén en contra nuestra, Dios es nuestro redentor. Nuestros enemigos tratan de decirnos que Dios no nos librará, pero siempre lo hace. Puede que la salvación no suceda de la forma que esperamos o cuando deseamos que suceda, pero Dios no nos desamparará cuando a Él clamamos y en Él ponemos nuestra confianza.

			Dios es un escudo que nos rodea y es Él quien nos levanta la cabeza cuando estamos desanimados. Aun cuando nos preocupamos por las cosas Dios nos ayuda a dormir bien por la noche, y al despertar nos sentimos renovados y listos para enfrentar otro día.

			No debemos temer, sin importar cuántas personas o cosas vengan en nuestra contra, porque Dios es más grande que todo. Peleará nuestras batallas por nosotros mientras descansamos en Él. Lidiará con todos nuestros enemigos, y nuestra salvación proviene de Él. Anímate porque hoy no estás solo y Dios lucha por ti.

			Padre, gracias porque estás conmigo y luchas por mí. Ayúdame a no preocuparme ni a creer las mentiras de mis enemigos.

			






DÍA 5 
NO TEMERÉ 

			
			Yo me acosté y dormí. Desperté, porque el Señor me sostuvo. No temeré a las decenas de millares del pueblo que han puesto sitio contra mí.

			SALMO 3:5–6 (RVA–2015)

			El miedo es uno de los mayores problemas que enfrentan las personas; sin embargo, la Palabra de Dios con frecuencia nos anima a no temer. Una de las razones más importantes por la cual no debemos temer es porque Dios está con nosotros. Él nunca nos fallará ni nos abandonará (Deuteronomio 31:8), y así como sostuvo al salmista David, nos sostiene a nosotros. Por lo tanto, podemos decir junto a David: No temeré.

			¿Podrías intentar imaginar tu vida sin miedo? Me sorprendo al responder con miedo mucho más seguido de lo que desearía y, tal vez al igual que tú, todavía estudio la Palabra de Dios y oro por este ámbito de mi vida porque quiero vivir por la fe y no permitir que el temor me robe la alegría. El temor trae castigo (1 Juan 4:18), y Dios no quiere castigarnos. Él envió a Jesús a la tierra para que pudiéramos tener y disfrutar una calidad de vida abundante (Juan 10:10).

			En algún momento viví con grandes y constantes temores. Estoy agradecida de haber sido librada de la mayoría, pero en este ámbito quiero la victoria total. Estoy segura de que tú también. No te desanimes. Dios nos libra de nuestros enemigos “poco a poco” (Deuteronomio 7:22). Día a día puedes mejorar cada vez más en todo sentido. Sigue insistiendo y recuerda que Dios te sostiene y puedes confiar en Él.

			Padre, confío en ti y confío en que me sostienes, trabajas en mí y me libras de todos mis temores. No temeré porque creo que estás conmigo. Gracias.

			






DÍA 6 
LA JUSTICIA DE DIOS  

			
			Respóndeme cuando clamo, oh Dios de mi justicia. Cuando estaba en angustia; Tú me hiciste ensanchar; ten misericordia de mí, y oye mi oración.

			SALMO 4:1 (RVR1960)

			En el versículo de hoy, David invoca al Señor como “Dios de mi justicia”. La Biblia menciona dos tipos de justicia. Creo que la mayoría de las personas ve la justicia como una cualidad que proviene del comportamiento correcto, pero para nosotros, creyentes en Jesucristo, un tipo de justicia completamente diferente está disponible.

			En términos simples, la justicia de Dios se puede definir como “una buena relación con Él”, y es un regalo que Él nos da cuando recibimos a Cristo como Señor y Salvador. Es un regalo de su gracia, que recibimos por medio de la fe. No podemos hacer nada para ganarlo o hacernos dignos de él; ya se pagó a través del sufrimiento, muerte y resurrección de Jesús.

			Dios nos ve como justos en Cristo porque Jesús tomó nuestro pecado y nos dio su justicia. Debido a este acto de amor y misericordia, Dios ahora nos piensa en buena relación con Él en todo sentido. No tenemos que pensar en nosotros mismos como incorrectos, pero podemos estar seguros de que estamos en correcta relación con Dios a través de Cristo.

			Padre, gracias por enviar a tu hijo a morir por mi pecado y darme su justicia.

			






DÍA 7 
DUERME BIEN  

			
			En paz me acuesto y me duermo, porque solo tú, Señor, me haces vivir confiado.

			SALMO 4:8 (NVI)

			Muchas personas no pueden dormir bien por la noche, pero el salmista David nos dice que nuestro sueño puede ser dulce, sin importar el tipo de dificultad que enfrentemos. Nunca intentes resolver tus problemas al pensar en ellos una y otra vez; en cambio, toma el tiempo que pasarías preocupándote y ora por lo que necesitas mientras das gracias a Dios por todas las cosas maravillosas que ya ha hecho por ti.

			Si estás en la cama pensando en la bondad de Dios, pronto te quedarás dormido. Dios responde a las oraciones, pero no responde a las preocupaciones ni a las quejas. El Señor te consagró para sí mismo y te escucha cuando lo llamas. Él nos libera de nuestra angustia y tiene misericordia de nosotros cuando oramos.

			Si no estás durmiendo bien, examina tu corazón y pide a Dios que te muestre si has hecho algo por lo que necesites arrepentirte. Si es así, arrepiéntete y vete a dormir con la conciencia limpia. No podemos ocultarle nada al Señor, y es mejor no intentarlo. Habla con Él abierta y honestamente sobre cualquier cosa que te preocupe, recibe su perdón y misericordia, y no te preocupes más.

			Dios, eres tan bueno y misericordioso, y estoy agradecido por tu perdón y por todas las formas como me ayudas. Gracias.

			






DÍA 8 
MAÑANAS CON DIOS  

			
			Por la mañana, Señor, escuchas mi clamor; por la mañana te presento mis ruegos y quedo a la espera de tu respuesta.

			SALMO 5:3 (NVI)

			No importa cuánto tengas que hacer por las mañanas; es bueno pasar un tiempo con el Señor antes de hacer otras cosas. Comienza tu día con Él, y el resto del día irá mucho mejor de lo que sería si no lo haces. Ora y pídele a Dios que te ayude con todo lo que enfrentas cada día y espera expectante su ayuda.

			Santiago 4:2, dice: “No obtienen lo que desean, porque no piden” (RVC). Pídele a Dios que te guíe en la justicia y que extienda su protección sobre ti. El Salmo 5:12 dice que Dios promete rodear a los justos con su gracia como con un escudo. Imagina lo emocionante que será el día que Dios te favorezca donde quiera que vayas. Estate atento y agradécele.

			Creo que Dios hará que para ti las cosas difíciles sean fáciles y su gracia traerá desarrollo en tu vida a medida que lo ames, lo alabes y lo adores. Dios te ama y espera escuchar tu voz en la mañana, y se deleita al responder tus peticiones. Presta atención a sus respuestas, porque seguro llegarán.

			Padre, me emociona este día porque sé que estás conmigo y confío en que me guiarás y me favorecerás en todo lo que haga. Gracias.

			






DÍA 9 
HACES SONREÍR A DIOS  

			
			Guíame, Señor, en tu justicia, y por causa de mis adversarios endereza tu camino delante de mí.

			SALMO 5:8 (RVC)

			En el Salmo 5, David deja en claro que Dios no se complace con los impíos ni con la gente malvada ni con los soberbios. Pero, gracias a su gran amor, los que lo aman y buscan la gracia pueden entrar en su presencia y postrarse ante Él.

			Estoy segura de que Dios se siente complacido contigo cuando pasas tiempo con Él y deseas aprender sus enseñanzas. Cuando lo buscamos, seguramente lo hacemos sonreír. No somos perfectos, pero al menos buscamos crecer en nuestra relación con Él y Él se deleita en quienes lo hacen.

			Cuando Jesús fue bautizado, “hubo una voz de los cielos, que decía: ‘Este es mi Hijo amado, en quien tengo mis complacencias’” (Mateo 3:17, RVR1960). Luego, en el monte de la transfiguración, Dios volvió a decir estas palabras (Mateo 17:5). Nuestra tentación sería pensar, solo porque era Jesús, pero creo que nuestro Padre amoroso también nos dice lo mismo cuando lo buscamos y deseamos conocer y seguir sus enseñanzas.

			No tengas miedo a pensar que Dios está complacido contigo. Te dará la confianza que necesitas para hacer lo que Él te pide que hagas. Sigue creciendo en Él, deja que te lleve de una etapa de madurez espiritual a la siguiente. Recuerda siempre que, aunque tu comportamiento no sea perfecto, Dios ve tu corazón y sabe que quieres complacerlo.

			Padre, daré un paso de fe y creeré que estás complacido conmigo, aunque no soy perfecto en todas mis maneras. Te amo y quiero tu voluntad en mi vida, y creo que eso te complace. Gracias.

			






DÍA 10 
DILE A DIOS CÓMO TE SIENTES

			
			Ten piedad de mí, Señor, porque desfallezco; sáname, Señor, porque mis huesos están en agonía.

			SALMO 6:2 (NVI)

			En el Salmo 6, David comparte con total honestidad sus sentimientos con Dios. Dice que está agotado por sus quejidos, y que toda la noche inunda su lecho de lágrimas (v. 6). Está exhausto de tratar con sus enemigos y clama a Dios que tenga misericordia de él (v. 2). Quiere saber hasta cuándo le hará esperar el Señor por la salvación (v. 3). Es bueno saber que podemos decirle a Dios cómo nos sentimos, porque a veces necesitamos desahogar nuestros sentimientos, y es mejor hacerlo con Dios. Aunque David tuvo dificultades, llenó este salmo con confesiones de fe.

			Dice: “Vuélvete, Señor, y sálvame la vida; por tu gran amor, ¡ponme a salvo!” (v. 4, NVI). Infiere que los muertos no alaban a Dios (v. 5), pero él sí. Confiesa que cree que el Señor ha escuchado su clamor de misericordia y ha aceptado su oración (v. 9) y que todos sus “enemigos quedarán avergonzados y angustiados” (v. 10, NVI). Me gusta mucho la honestidad de este salmo sobre los sentimientos de David y, sin embargo, su fe está en la bondad y la integridad del Señor.

			Podríamos sentirnos mejor sobre algunas de nuestras dificultades si siguiéramos el ejemplo de David y, en lugar de intentar impresionar a Dios con nuestras oraciones, fuéramos al mismo tiempo totalmente honestos y estuviéramos llenos de fe.

			Padre, estoy muy agradecido de poder acudir a ti con honestidad y sin pretensiones. Aunque mi fe está en ti, todavía me siento abrumado y débil a veces. Aun así, confío en que de nuevo me salvarás y me harás fuerte.

			






DÍA 11 
EL ANTÍDOTO CONTRA LA PREOCUPACIÓN

			
			Muy angustiada está mi alma; ¿hasta cuándo, Señor, hasta cuándo?

			SALMO 6:3 (NVI)

			El pasaje de hoy habla de un alma atormentada. Por lo general, alguien con el alma atormentada se siente preocupado y ansioso. Jesús nos dice que no nos preocupemos por el mañana porque cada día trae sus propios afanes (Mateo 6:34). Es muy probable que logremos encontrar algo de qué preocuparnos todos los días, pero no tenemos que preocuparnos por nada. Cuando tenemos problemas, podemos lanzar nuestra ansiedad sobre el Señor, y Él nos consolará y aliviará nuestra carga. Filipenses 4:6–7 nos dice que no nos angustiemos ni nos preocupemos por nada, sino que oremos y seamos agradecidos, y así tendremos la paz de Dios que sobrepasa todo entendimiento.

			La oración es el antídoto contra la preocupación. Podemos preocuparnos, o podemos entregar nuestros problemas a Dios en oración y disfrutar de nuestra vida mientras Él se ocupa de ellos. Puede que la preocupación nos dé dolor de cabeza, pero no sirve para resolver problemas. Entonces, ¿para qué perder el tiempo haciendo algo que no sirve de nada?

			Todos, incluyéndome, hemos perdido muchas horas de nuestra vida preocupándonos por cosas que nunca sucedieron o que se resolvieron a su debido tiempo. La preocupación nos afecta de muchas maneras: nos hace envejecer, nos causa dolor en varias partes del cuerpo, nos hace infelices y difíciles de tratar, e incluso puede hacer que comencemos a resentirnos con las personas que parecen no tener ningún problema. Pero nada de esto tiene que ocurrir. Lo único que debemos hacer es confiar a Dios con todo lo que nos preocupa, un día a la vez.

			Padre, perdóname por el tiempo que he perdido al preocuparme cuando pude haber confiado en ti y haber dejado que resolvieras mis problemas. Ayúdame a confiar más en ti en el futuro.

			






DÍA 12 
AGRADECE LO QUE TIENES  

			
			Me he consumido a fuerza de gemir; todas las noches inundo de llanto mi lecho, riego mi cama con mis lágrimas.

			SALMO 6:6 (RVR1960)

			Me parece que podríamos coincidir en que al momento de escribir el pasaje de hoy el salmista David sentía compasión de sí mismo. Todos nos sentimos así alguna vez. La mejor manera de liberarse de la autocompasión es dando gracias por lo que tienes; me refiero a contar tus bendiciones, literalmente. Consigue un papel o un cuaderno y haz una lista de tus bendiciones. Ahora escribe por qué te compadeces de ti mismo y mira ambas listas. Estoy segura de que tus bendiciones superarán con creces tus problemas. El amor no es egoísta, pero la autocompasión sí: se enfoca por completo en uno mismo.

			Al igual que muchas otras emociones negativas, la autocompasión es una pérdida de tiempo. Lidié con la autocompasión durante muchos años. Cada vez que no me salía con la mía, sentía lástima por mí misma. Si Dave jugaba golf y yo estaba sola en casa, sentía pena por mí misma. Si tenía algún tipo de problema, me compadecía de mí misma. Estoy muy contenta de que Dios me haya liberado de la autocompasión, porque es lamentable.

			La autocompasión no mejora nada; solo hace que la gente se sienta peor. Un día, Dios le habló a mi corazón y dijo: Joyce, puedes ser miserable o poderosa, pero no puedes ser ambas cosas. Sabía que tenía que tomar una decisión y, por fortuna, decidí que preferiría tener poder.

			Si se lo pides, Dios te permitirá superar el sentimiento de lástima por ti mismo ayudándote a recordar todas las bendiciones en tu vida.

			Padre, no quiero sentir lástima por mí mismo. Sé que hacerlo es una falta de respeto hacia ti porque me has bendecido mucho. Ayúdame a evitar esta emoción negativa. Gracias.

			






DÍA 13 
TEN LA DISPOSICIÓN DE AFRONTAR TUS FALTAS

			
			Señor mi Dios, ¿qué es lo que he hecho? ¿Qué maldad hay en mis manos? Si he perjudicado al que estaba en paz conmigo, si he despojado sin razón al que me oprime, entonces que mi enemigo me persiga y me alcance; que me haga morder el polvo y arrastre mi honra por el suelo.

			SALMO 7:3–5 (NVI)

			En el pasaje de hoy, sus enemigos persiguen a David y él, con valentía, ora para que se le castigue con justicia y sus enemigos lo alcancen si ha maltratado a alguien. David no tiene miedo de enfrentarse a la verdad, porque solo la verdad nos hace libres (Juan 8:32). David no había maltratado a sus aliados, pero me llama la atención el hecho de que estuviera dispuesto a asumir las consecuencias en caso de que lo hubiese hecho.

			En este mismo salmo, David también le pide a Dios que surja en su furia y se levante contra sus enemigos y decrete justicia para él (v. 6). Entonces dice, audazmente: “júzgame, oh Señor, de acuerdo con mi justicia y mi integridad” (v. 8 RVA-2015). Algunas personas podrían considerar que el recordarle al Señor que él es un hombre justo e íntegro es orgulloso, pero creo que David habla así por su gran confianza en Dios.

			Estaba dispuesto a ser corregido si había hecho algo malo, lo cual le dio fe para reclamar las promesas de Dios sobre salvarlo de sus enemigos.

			Padre, gracias porque puedo depender de ti para corregirme cuando lo necesito, pero también para ayudarme cuando tengo problemas.

			






DÍA 14 
LO QUE SE SIEMBRA SE RECOGE

			
			Un pozo ha cavado, y lo ha ahondado; y en el hoyo que hizo caerá.

			SALMO 7:15 (RVR1960)

			El pasaje de hoy nos enseña una lección importante: cuando les causamos problemas a los demás, se nos devolverán esos problemas, y cuando una persona origina violencia, le caerá sobre la propia cabeza. Este es el principio de la siembra y la cosecha.

			En Génesis 8:22, encontramos que mientras la tierra permanezca, habrá sementera y siega, siembra y cosecha. Aunque este versículo habla de cosechar plantas que nos darán alimento, podemos ver que la semilla que se siembra trae una cosecha, según el tipo de semilla que se plantó.

			Pablo enseña que no deberíamos engañarnos al pensar que no cosecharemos lo que hemos sembrado. Dice que no se puede burlar a Dios, “pues todo lo que el hombre sembrare, eso también segará” (Gálatas 6:7, RVR1960). Mateo 7:1–2 dice: “No juzguen para que nadie los juzgue a ustedes. Porque tal como juzguen se les juzgará, y con la medida que midan a otros, se les medirá a ustedes” (NVI). Y Lucas 6:31 dice: “Traten a los demás tal y como quieren que ellos los traten a ustedes” (NVI), que también se conoce como la regla de oro. Imagina lo maravilloso que sería el mundo si todos tratáramos a los demás justo como nos gustaría que nos trataran.

			Comencemos hoy por aplicar en mayor medida el principio de sembrar y cosechar, y preparémonos para una abundante cosecha de cosas buenas.

			Padre, me arrepiento de cualquier momento donde haya maltratado a otros y te pido perdón. Quiero empezar de nuevo y, con tu ayuda, sembrar lo que me gustaría cosechar.

			






DÍA 15 
LA ALABANZA DERROTA A NUESTROS ENEMIGOS

			
			De la boca de los niños y de los que maman, fundaste la fortaleza, a causa de tus enemigos, para hacer callar al enemigo y al vengativo.

			SALMO 8:2 (RVR1960)

			La alabanza tiene un gran poder. Cuando alabamos a Dios, confundimos al enemigo. Un ejemplo de esto se puede ver en 2 Crónicas 20:22, cuando Josafat se preparaba para pelear una batalla: “Cuando comenzaron el canto y la alabanza, el Señor puso emboscadas contra los hijos de Amón, los de Moab y los de la región montañosa de Seír que habían venido contra Judá, y fueron derrotados” (RVA-2015).

			Cuando el diablo trae circunstancias adversas a nuestra vida, espera que nos enojemos y atemoricemos. Pero si alabamos, adoramos y agradecemos a Dios, los planes del diablo se frustran y es derrotado. Nuestra alabanza silencia al enemigo y al vengador, tal como dice el pasaje de hoy. Alabamos a Dios cada vez que hablamos o cantamos acerca de su bondad y las maravillas que ha hecho.

			Puede que ahora mismo te encuentres en una batalla, preguntándote qué hacer. Te sugiero que alabes a Dios al recordar y agradecerle todas las cosas buenas que ha hecho por ti en el pasado. Mientras lo esperas para que te dé la victoria en tu situación actual, tu alabanza hará retroceder al enemigo y, al mismo tiempo, aumentará tu alegría.

			Padre, tengo muchas razones para alabarte. Estoy agradecido por todas tus obras poderosas y por todas las victorias que me has dado en el pasado, y una vez más espero un gran avance. Te alabo por esta victoria incluso antes de verla.

			






DÍA 16 
CREADO PARA GOBERNAR  

			
			Le diste dominio sobre la obra de tus manos; todo lo pusiste bajo sus pies.

			SALMO 8:6 (NVI)

			Cuando David considera los cielos, la luna y las estrellas que Dios ha puesto en su lugar y cuán majestuosos son, dice: “¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, y el hijo del hombre, para que lo visites?” (Salmo 8:4, RVR1960).

			Como seres humanos, hemos sido creados “poco menores que los ángeles” y estamos coronados de “gloria y honra” (Hebreos 2:7, RVR1960). También se nos ha dado una posición de autoridad sobre todas las demás cosas creadas, y Dios espera que seamos valientes y usemos nuestra autoridad para resistir al diablo y todas sus acciones malignas. Santiago 4:7 nos enseña: “Así que sométanse a Dios. Resistan al diablo y él huirá de ustedes” (NVI).

			En Cristo, estarás “a la cabeza, nunca en la cola”, y cuando sigues los mandamientos del Señor, “siempre estarás en la cima, nunca en el fondo” (Deuteronomio 28:13, NVI). Se te ha dado el nombre de Jesús, que está por encima de todo nombre (Filipenses 2:9–11). Si sabes quién eres y lo que significa ser hijo de Dios, entonces mantendrás la frente en alto y estarás seguro de que puedes hacer lo que necesites en Cristo, quien te fortalece (Filipenses 4:13).

			Dios te cuida y se preocupa íntimamente por ti, así que no debes sentir temor.

			Padre, gracias por crearme y aceptarme como tu hijo. Gracias por darme autoridad, poder y el nombre de Jesús.

			






DÍA 17 
LA IMPORTANCIA DE UN CORAZÓN AGRADECIDO

			
			Quiero alabarte, Señor, con todo el corazón, y contar todas tus maravillas.

			SALMO 9:1 (NVI)

			A lo largo del Libro de los Salmos, David con frecuencia da gracias a Dios. Quizás esta sea una de las principales razones por las que Dios llama a David un hombre conforme a su corazón (1 Samuel 13:14; Hechos 13:22). David era humilde, y reverenciaba y respetaba a Dios. Estaba arrepentido, confiaba en Él, lo amaba y era devoto. Fue fiel y obediente, y le dio a Dios la gloria y el reconocimiento que merecía. Sin embargo, David no era perfecto; sabemos por las Escrituras que en un momento de debilidad cometió adulterio y asesinato. Se arrepintió de sus pecados (2 Samuel 11:3–5, 14–17; 12:9, 13), y aun así Dios lo llama un hombre conforme a su corazón.

			Lo anterior debería darnos esperanza. Creo que uno de los mejores rasgos del carácter de David era el hecho de ser agradecido, porque bastante se conoce de una persona cuando esta tiene un corazón agradecido. Es fácil quejarnos, porque en nuestra vida nos enfrentamos a muchas circunstancias y personas desagradables que nos irritan, pero, al mismo tiempo, tenemos mucho más por lo cual estar agradecidos que lo que tenemos para quejarnos.

			Recomiendo comenzar cada día con acciones de gracias, así como desarrollar el hábito de agradecer a Dios a lo largo del día por lo mucho que hace por ti. Dar las gracias forma parte de la alabanza, y en el Salmo 9:3, después de que David declara la alabanza a Dios en los versículos 1 y 2, dice que sus enemigos se dieron la vuelta; luego tropezaron y perecieron ante Dios. David agradeció de todo corazón y sus enemigos fueron vencidos.

			Padre, me arrepiento de todas las veces que me he quejado cuando debería haberte dado gracias por toda tu bondad. Ayúdame a desarrollar el hábito de estar agradecido en todo momento, en todas las cosas.

			






DÍA 18 
ALÉGRATE Y REGOCÍJATE  

			
			Me alegraré y me regocijaré en ti; Cantaré a tu nombre, oh Altísimo.

			SALMO 9:2 (RVR1960)

			El pasaje de hoy nos anima a alegrarnos, regocijarnos y alabar a Dios, como lo hizo el salmista David. Me recuerda a Filipenses 4:4, donde el apóstol Pablo nos dice que nos regocijemos. Luego nos insta a no preocuparnos ni inquietarnos por nada, sino a orar y dar gracias a Dios en toda circunstancia y en todo, y no solo después de que todo nos salga bien (Filipenses 4:6).

			Cuando comencé el ministerio, mi felicidad dependía de mis circunstancias. Más adelante, el Señor me mostró el camino de la alegría al enseñarme que la plenitud de gozo se encuentra en su presencia, no en sus regalos, es decir, en lo que Él hace por nosotros (Salmo 16:11).

			Si esperamos a que en nuestra vida todo sea perfecto antes de regocijarnos y alabar a Dios, nunca experimentaremos la alegría constante. Aprender a disfrutar la vida y a estar contento incluso en medio de circunstancias difíciles es una forma de desarrollar la madurez espiritual.

			Pablo también escribe que “somos transformados de gloria en gloria en la misma imagen, como por el Espíritu del Señor” (2 Corintios 3:18, RVR1960). La gloria representa la madurez espiritual, y es importante que aprendamos a disfrutar de la madurez espiritual que experimentamos en cada nivel de nuestro desarrollo como creyentes.

			Hoy escoge regocijarte y alegrarte en el Señor, gozar de su presencia y darle alabanza, sin importar tus circunstancias.

			Ayúdame a encontrar mi gozo en tu presencia, Señor, y a regocijarme y alegrarme en cada día.

			






DÍA 19 
EL SEÑOR AYUDA A LOS QUE ESTÁN OPRIMIDOS

			
			El Señor es refugio de los oprimidos; es su baluarte en momentos de angustia.

			SALMO 9:9 (NVI)

			La opresión ocurre cuando una persona ejerce autoridad sobre otra de manera abusiva e injusta, o cuando la controla innecesariamente. A lo largo de la Palabra de Dios, se nos promete que Dios ayudará, protegerá y liberará a los que están oprimidos. Él es su refugio y ejecuta el justo juicio para ellos. Mi padre abusó sexualmente de mí, pero he experimentado la salvación de Dios y he visto cómo Él lidia con los que me lastimaron.

			Para recibir la ayuda de Dios cuando estamos oprimidos, necesitamos perdonar a nuestros opresores y confiar en que Dios nos traerá una recompensa (retribución) a la vida. Si te tratan injustamente, no intentes vengarte de quienes te están o te han lastimado; entrégale la situación a Dios y Él te recompensará. Incluso te dará una doble bendición por tu dificultad anterior (Isaías 61:7).

			Si fuiste o eres oprimido, cuéntale a Dios sobre tu situación, pon tu preocupación sobre Él, perdona a tus opresores y ora por los que te han lastimado. Es posible que necesites tomar distancia de la situación para tu protección, pero no permitas que lo que otras personas te hagan te arruine la vida al llenarla de odio y falta de perdón.

			Padre, perdono a todos los que me han tratado injustamente, y confío en ti para que me retribuyas y traigas una recompensa a mi vida.

			






DÍA 20 
CONFIAR CUANDO NO PUEDES VER

			
			En ti confiarán los que conocen tu nombre pues tú, oh Señor, no abandonaste a los que te buscaron.

			SALMO 9:10 (RVA–2015)

			A medida que Dios nos entrena en la madurez espiritual, podemos esperar encontrar varias pruebas. Una de estas es la prueba de confianza. Debemos aprender a confiar en Dios en todas las cosas, incluso —y en especial— cuando no comprendemos lo que sucede en nuestra vida.

			Estoy segura de que a veces le has preguntado a Dios: ¿Por qué me está pasando esto? o Señor, ¿qué planeas hacer en mi vida a través de estas circunstancias? Es posible que hayas dicho: ¡Dios, no entiendo! Crecer en madurez espiritual significa no permitir que situaciones que no comprendes te hagan renunciar a Dios o dudar de su amor por ti. Significa aprender a decir: Esto debe ser una prueba. Dios me está enseñando a confiar en Él.

			Una lección que he aprendido a lo largo de los años: no es posible confiar en Dios sin que haya preguntas que no tienen respuesta. Si tuviéramos todas las respuestas a todas las preguntas que nos pasan por la cabeza, no necesitaríamos confiar en Dios, porque lo sabríamos todo. Siempre habrá cosas que no entendemos. Por esta razón, debemos aprender a decir: Señor, no entiendo, pero confío en ti.

			Padre, ayúdame a confiar en ti siempre, en especial cuando no entiendo lo que haces. Elijo creer que siempre obras por mi bien.

			






DÍA 21 
LA JUSTICIA DE DIOS  

			
			El Señor se dio a conocer por el juicio que hizo; los impíos fueron atrapados en la obra de sus propias manos.

			SALMO 9:16 (RVA–2015)

			Una de mis características favoritas de Dios es que es un Dios de justicia. Es decir, que hace que las cosas malas sean buenas si ponemos nuestra confianza en Él. Perdemos demasiado tiempo preocupándonos y molestándonos por los impíos. Debemos orar por ellos, porque si no se arrepienten de su mala conducta y cambian sus caminos, caerán en la trampa que ellos mismos tendieron.

			Cuando Jesús estaba en la cruz pagando por nuestros pecados y sufriendo más de lo que podemos imaginar, le pidió a su Padre que perdonara a los que lo trataron injustamente. Le dijo: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Lucas 23:34, RVR1960). Con esto, Jesús nos da un ejemplo sobre cómo tratar con las personas que nos lastiman. Cuando perdonamos, nos hacemos a nosotros mismos, no a nuestros enemigos, un favor. Nos liberamos de cualquier rabia o amargura y las entregamos a Dios, quien es el único que puede tratarlas con éxito.

			Si alguien te ha lastimado, no permitas que te siga lastimando día tras día al albergar malos sentimientos. Déjalos ir y deja que Dios muestre su poder en tu vida. Las personas lastimadas lastiman a otras personas, y recordarlo casi siempre hace que sea más fácil perdonarlas. Dios no solo es un Dios de justicia, sino también de misericordia. Sigamos su ejemplo y disfrutemos de la paz que solo Él puede dar.

			Padre, concédeme la gracia de perdonar a cualquiera que me haya lastimado o tratado de manera injusta. Quiero ser misericordioso, como tú.

			






DÍA 22 
¿POR QUÉ DIOS SE ESCONDE EN TIEMPOS DE ANGUSTIA?

			
			Oh Señor, ¿por qué te mantienes lejos y te escondes en los tiempos de angustia?

			SALMO 10:1 (RVA–2015)

			A veces sentimos que Dios no se preocupa por nosotros. Tenemos un problema y clamamos a Él, pero parece que estuviera dormido o escondido. ¿Por qué? Una razón por la que Dios se esconde es para invitarnos a buscarlo, y otra es para hacer crecer nuestra fe. La fe solo crece mientras la usemos, y si conseguimos todo lo que queremos cuando lo queremos, nunca crecerá. La fe y la paciencia trabajan juntas para llevarnos a la victoria que Él promete (Hebreos 6:12). Por difícil que sea, la espera nos hace bien porque nos ayuda a crecer espiritualmente.

			Dios quiere que confiemos en que su tiempo es perfecto, que ha escuchado nuestras oraciones y que traerá la respuesta en el momento justo. No estás solo. Dios está contigo y está pendiente de la situación en la que te encuentras. Pasamos la mayor parte de nuestro tiempo a la espera de que Dios haga algo, pero es mejor aprender a esperar bien. Lo que sea que esperas ahora, puede terminar pronto, y después querrás o necesitarás algo más y deberás comenzar a esperar de nuevo.

			Estoy a la espera de que Dios haga varias cosas en este momento, y por experiencia he aprendido que la impaciencia no hará que se apresure. Es mejor que nos divirtamos mientras esperamos. Puede que Dios no llegue temprano, pero nunca llega tarde. Su sincronización es perfecta.

			Padre, ayúdame a ser paciente mientras espero en ti para que traigas la respuesta a mi oración y proveas lo que necesito. Gracias.

			






DÍA 23 
¿CUÁNDO LIDIARÁ DIOS CON LOS IMPÍOS?

			
			¿Por qué desprecia el malo a Dios? En su corazón ha dicho: Tú no lo inquirirás.

			SALMO 10:13 (RVR1960)

			La gente perversa y malvada es arrogante. Solo piensa en el momento en el que se encuentra y no se da cuenta de que un día Dios la llamará a rendir cuentas por sus actos. Dios es extraordinariamente paciente, y estoy segura de que, aunque parezca que los impíos se salen con la suya con sus malas acciones, Dios está lidiando con ellos para llevarlos a enfrentar la verdad y a arrepentirse.

			Debemos orar por los que hacen mal, en lugar de juzgarlos o criticarlos, porque si no se arrepienten, su final no será bueno. El salmista David escribe de los impíos que “no hay Dios en ninguno de sus pensamientos” (Salmo 10:4, RVR1960). Y el Salmo 14:1 dice que solo un necio cree que no hay Dios. Se jacta de sus caminos y se aprovecha de los débiles, pero Dios se levantará. No se olvidará de los oprimidos, los huérfanos o los desamparados. Dios escucha las oraciones de los afligidos y oprimidos y vendrá a rescatarlos.

			Deja que hoy te anime a recordar que Dios es justo, y siempre arregla lo malo. “No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos” (Gálatas 6:9, RVR1960). Nuestro Dios es Rey de reyes y Señor de señores. Todo el poder le pertenece, y no te desamparará.

			Padre, ayúdame a no resentir a los impíos, sino a orar por ellos y ser paciente mientras espero en ti para que me liberes.

			






DÍA 24 
¿ES FUERTE TU CIMIENTO?

			
			¿Pero qué puede hacer el hombre honrado cuando son socavados los cimientos?

			SALMO 11:3 (RVC)

			Puede que los cimientos no sean muy interesantes, pero son importantes. Cuando construí junto a Dave nuestra primera casa, no invitamos a nadie a ver los cimientos; solo queríamos mostrarles la casa terminada. Pero los cimientos tenían una grieta que causó problemas, y repararla tomó mucho más trabajo y dinero.

			Debemos asegurarnos de que nuestros cimientos en la vida sean sólidos. Nuestro fundamento espiritual solo puede mantenerse fuerte si pasamos tiempo en la Palabra de Dios y tiempo con Él en oración y comunión con regularidad. Jamás debemos alejarnos. Necesitamos la Palabra de Dios para alimentar nuestro espíritu, así como necesitamos alimento para nuestro cuerpo físico todos los días.

			El fundamento de un matrimonio fuerte y duradero debe ser la Palabra de Dios. Dave y yo nos casamos en 1967. No llevamos tanto tiempo juntos porque estemos de acuerdo en todo, sino porque cuando hay problemas entre nosotros elegimos obedecer la Palabra de Dios.

			Un fundamento sólido y una vida edificada sobre la Palabra de Dios se mantendrán firmes contra las tormentas de la vida y darán gloria a Dios. Edifica tu vida sobre la Palabra de Dios y así la podrás disfrutar.

			Padre, ayúdame a construir mi vida sobre tu Palabra y ponerte siempre primero en todo lo que hago.

			






DÍA 25 
DIOS TODO LO VE  

			
			El Señor está en su santo templo; el Señor tiene su trono en los cielos. Sus ojos ven; sus párpados examinan a los hijos del hombre.

			SALMO 11:4 (RVA–2015)

			El pensamiento de que Dios ve todo lo que hacemos es aleccionador. Nada se esconde de Él. Dios conoce todos nuestros pensamientos incluso antes de que los pensemos, y conoce todas las palabras que hablaremos antes de que las pronunciemos. Conoce todas nuestras necesidades y quiere satisfacerlas de la manera correcta en el momento adecuado.

			La Palabra de Dios nos dice en Apocalipsis 22:12 que se recompensará a cada uno según las obras que haya hecho durante su vida terrenal. Aunque nuestra salvación no se base en nuestras obras, sí nuestras recompensas. Encontré cuarenta y seis versículos de la Biblia sobre el tema de las recompensas de Dios. Estoy emocionada de ver las sorpresas que Dios ha planeado para nosotros cuando nuestro tiempo en la tierra termine y vayamos a nuestro hogar celestial.

			También ese mismo versículo dice: “He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra” (RVR1960). No quiero perderme ninguna de mis recompensas, y creo que tú tampoco, así que ten en cuenta que nada se esconde de Dios.

			Los niños tienden a comportarse mejor cuando saben que uno de los padres los vigila, y como hijos de Dios, podríamos tender a hacer lo mismo. Debemos comportarnos con excelencia porque amamos a Dios, y no solo para obtener una recompensa, aunque estas se prometan. Vivamos una vida de virtud para que podamos recibir la recompensa de una persona de virtud.

			Padre, entiendo por tu Palabra que tienes preparadas recompensas para tus hijos. Te pido que me ayudes a vivir de tal manera que cuando llegue al cielo, pueda recibir la recompensa que tienes para mí.

			






DÍA 26 
LA IMPORTANCIA DE LA FIDELIDAD

			
			Salva, oh Señor, porque se han acabado los piadosos. Han desaparecido los fieles de entre los hijos del hombre.

			SALMO 12:1 (RVA–2015)

			Puede que alguna vez te hayas sentido como David cuando escribió en el Salmo 12:1, pensando que nadie a su alrededor era fiel o leal. También es posible que se te dificulte encontrar amigos fieles, personas que se queden junto a ti cuando se dan cuenta de que no eres perfecto o cuando atraviesas momentos difíciles.

			El ejemplo máximo de fidelidad es Dios. 2 Timoteo 2:13 dice que incluso “si fuéremos infieles, él permanece fiel” (RVR1960). Debemos imitarlo, lo que significa que debemos ser leales, aunque las personas que nos rodeen no lo sean.

			A veces puedes sentir que eres el único que es leal, el único que es amable, el único que trata de hacer lo correcto o el único que se disculpa o perdona. Si es así, sigue haciéndolo. Sé una persona fiel y, eventualmente, experimentarás las bendiciones de la fidelidad.

			No puedes controlar la forma en la que se comportan otras personas, pero puedes decidir que serás fiel, pase lo que pase. Primero, comprométete a ser fiel a Dios, pues esta es la expresión de fidelidad más importante que puedes hacer. Además, comprométete a ser fiel en tus relaciones con otras personas. Si eres leal a Dios y a los demás, descubrirás y cosecharás las grandes recompensas de una vida fiel.

			Padre, gracias por serme fiel, aun cuando yo no te soy fiel. Oro para que me ayudes a serte fiel en cada situación y a ser leal a las personas que has puesto en mi vida. Oro también para que me rodees de personas que sean mis fieles amigos.

			






DÍA 27 
ESTAR EN EL MUNDO, PERO NO SER COMO EL MUNDO

			
			Salva, oh Señor, porque se han acabado los piadosos. Han desaparecido los fieles de entre los hijos del hombre. Cada uno habla falsedad con su prójimo, con labios lisonjeros; hablan con doblez de corazón.

			SALMO 12:1–2 (RVA–2015)

			El Salmo 12 se escribió unos mil años antes de que Cristo llegara a la tierra. Sin embargo, la condición del mundo en los días de David parece similar al mundo en el que vivimos hoy en día. Jesús dice que estamos en el mundo, pero no debemos ser como este (Juan 15:18–19). No podemos mirar al mundo como un ejemplo de cómo debemos comportarnos; en su lugar, debemos mirar la Palabra de Dios.

			No importa lo que haga la gente que nos rodea, Dios nos da la gracia para hacer lo correcto si estamos dispuestos a hacerlo. Puede que seas el único cristiano en tu trabajo, en tu barrio o en la escuela. En lugar de ver tu situación como difícil, considera un privilegio que Dios te haya elegido para representarlo y ser una luz en un lugar oscuro.

			Con frecuencia ciertas personas me dicen que son los únicos cristianos en su familia. Se lamentan de lo difícil que es y hablan de todas las tentaciones que enfrentan. Entiendo que pueda representar un desafío, pero si caminas en amor con las almas perdidas que te rodean y les muestras a Jesús a través de tu comportamiento, puedes generar un impacto poderoso en su vida y puedes tener la oportunidad de guiarlas a tener una relación con Él.

			Dios nos ha escogido para estar vivos en este momento de la historia, y cada uno de nosotros debería buscarlo para saber cómo quiere usarnos. Dios siempre nos dará gracia para nuestro lugar si se lo pedimos.

			Padre, quiero que me uses como bendición para otras personas y guiarlas hacia ti. No te pido que me pongas donde pueda estar cómodo, sino que me pongas donde me necesitas.

			






DÍA 28 
DIOS MANTENDRÁ A LOS NECESITADOS A SALVO 

			
			“Por la aflicción de los oprimidos y por el gemido del pobre, voy a levantarme”, dice el Señor, “y los pondré a salvo de quienes los oprimen”.

			SALMO 12:5 (NVI)

			Es muy difícil sentir que no tenemos a nadie que nos ayude cuando nos maltratan o pasamos alguna necesidad. Pero no estamos solos, y nuestras necesidades serán suplidas porque tenemos la promesa de protección de Dios. Tú, Señor, “nos protegerás; nos salvarás para siempre de esta generación” (Salmo 12:7 RVC).

			Recibimos las promesas de Dios por fe. Hebreos 11:6 dice: “Sin fe es imposible agradar a Dios” porque “es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscan” (RVR1960). Si en este momento atraviesas por una situación difícil, te insto a que creas en las promesas de Dios y en que Él obrará a tu favor, aunque es posible que aún no veas los resultados.

			La fe es “la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve” (Hebreos 11:1, RVR1960), pero si ponemos nuestra confianza en Dios esa convicción o certeza puede ser más real para nosotros que algo que podemos ver y sentir. Por la fe podemos ver las realidades que están por venir. Nuestro destino en la vida puede cambiar dependiendo de nuestra fe en Dios. Si la fe puede mover montañas (Mateo 17:20), entonces también puede mover nuestros problemas, porque nada es imposible para Dios (Lucas 1:37).

			Padre, cuando la duda inunde mis pensamientos, oro para que mi fe en ti sea lo suficientemente fuerte como para hacerla a un lado. Sé que eres bueno y creo que satisfarás mis necesidades. Gracias.

			






DÍA 29 
CONFIAR EN DIOS EN TIEMPOS DIFÍCILES

			
			¿Hasta cuándo, oh SEÑOR? ¿Me olvidarás para siempre? ¿Hasta cuándo esconderás tu rostro de mí? ¿Hasta cuándo tendré conflicto en mi alma y todo el día angustia en mi corazón? ¿Hasta cuándo será enaltecido mi enemigo sobre mí?

			SALMO 13:1–2 (RVA–2015)

			Todos hemos hecho preguntas como las que David le hace al Señor en el pasaje de hoy. Tal vez, como le sucedió a David, Dios no nos respondió. Job le preguntó a Dios por qué estaba en esa situación, pero Dios tampoco le dio una respuesta. No necesitaríamos confiar en Dios si no tuviéramos preguntas sin respuesta, y eso es precisamente lo que Él quiere que hagamos: confiar en Él, en sus caminos y en su tiempo.

			La Biblia usa lenguaje como “a su debido tiempo”, “en el tiempo señalado” y “en la plenitud del tiempo”. Ninguna de estas frases nos dice lo que nos gustaría saber, pero sí nos dice que Dios tiene un tiempo perfecto para nuestra salvación y progreso.

			David debió estar angustiado al escribir el Salmo 13, porque dice que si Dios no le da luz, puede morir y sus enemigos se regocijarán (vv. 3–4). Pero, como ya hemos visto, David comparte osadamente sus pensamientos y sentimientos con el Señor y luego declara que confía en su amor inagotable y que continuará cantando su alabanza (vv. 5–6).

			Todos podemos identificarnos con David y con sus reclamos, pero, con suerte, también podemos identificarnos con su decisión de confiar en Dios, aun en medio de todas sus preguntas. Puede que no entendamos por qué suceden las cosas en nuestra vida, pero también podemos confiar en que Dios nos ayudará en el momento preciso.

			Padre, es difícil esperar en ti el progreso, y estoy cansado de sufrir, pero pongo mi confianza en ti y sé que tú me salvarás. Gracias.

			






DÍA 30 
APRENDEMOS EN LA PRÁCTICA

			
			Yo confío en tu misericordia; mi corazón se alegra en tu salvación.

			SALMO 13:5 (RVC)

			Me gusta especialmente la traducción del pasaje de hoy que aparece en la Reina Valera Contemporánea, y espero que le prestes mucha atención. Observa que el salmista David le dice al Señor: “Yo confío en tu misericordia” (mis cursivas), lo cual me dice que Dios se había probado a sí mismo ante David en muchas situaciones. La única forma en la que David pudo mirar hacia atrás y decir que confiaba en Dios fue confiando y dándose cuenta de que Dios nunca le falló.

			Dios tampoco te fallará a ti nunca. Puedes confiar en Él completamente. Sin embargo, muchas veces la naturaleza humana te impulsará a que te hagas cargo de la situación y a intentar resolver tus problemas tú solo en lugar de confiar en Dios para que se haga cargo.

			Muchos de nosotros hemos pasado la vida tratando de cuidarnos a nosotros mismos, y se necesita tiempo para aprender a confiar en Dios en cada situación. Pero aprendemos en la práctica, como David. Tenemos que dar un paso de fe y, al darlo, experimentaremos la fidelidad de Dios, lo que facilita confiar en Él la próxima vez.

			Padre, eres completamente digno de confianza. Ayúdame a recordar las veces que me has sido fiel y a confiar en ti para ser fiel una y otra vez.

			






DÍA 31 
VEMOS A DIOS POR TODAS PARTES

			
			Dice el necio en su corazón: No hay Dios.

			SALMO 14:1 (RVR1960)

			A los que creemos en Dios nos cuesta entender cómo alguien puede mirar a su alrededor y no creer en Él. Dios sustenta y mantiene el universo con su poderosa Palabra (Hebreos 1:3). Piénsalo: ¿Qué o quién mantiene los planetas, la luna, el sol y las estrellas en el cielo? ¿Por qué no se caen sobre nosotros? ¿Cómo gira la tierra perfectamente en su órbita día tras día?

			¿Cómo puede alguien observar la formación y el nacimiento de un bebé y no creer en Dios? Admito que el no creer en Dios me resulta difícil de entender, sin embargo, muchas personas no creen, y debemos orar por ellas fervientemente. Estoy agradecida de poder creer en Dios, y estoy segura de que tú también lo agradeces.

			Un monje llamado hermano Lawrence (1614–1691) llegó a la fe en Dios el día en el que vio cómo un árbol que parecía muerto en el invierno volvía a florecer en la primavera. Dijo que sabía que solo Dios podía hacer que eso sucediera año tras año. Algunos llamarían a esto naturaleza, pero entonces, ¿de dónde vino la naturaleza y quién hace que siga funcionando perfectamente?

			Dios siempre ha sido y siempre será. Cualquier otra cosa que existe, existe solo porque Él quiere que exista. El hermano Lawrence escribió un libro clásico titulado La práctica de la presencia de Dios. Veía a Dios en todas partes y en todo, y dedicó su vida a disfrutar de su presencia.

			Padre, creo en ti y oro por todos los que no. Te pido que te reveles ante ellos de una manera irrefutable.

			






DÍA 32 
AMOR POR LOS PERDIDOS

			
			Desde el cielo el Señor contempla a los mortales, para ver si hay alguien que sea sensato y busque a Dios.

			SALMO 14:2 (NVI)

			En el Salmo 14, David lamenta lo corruptas que se han vuelto las personas. Devoran a la gente, nunca invocan a Dios y están “sobrecogidos de miedo” (vv. 4–5, NVI). Los corruptos “frustran los planes de los pobres”, pero Dios es el refugio de los oprimidos o de los pobres (v. 6, NVI), y está presente con los justos (v. 5). David clama por la salvación de Israel y pide que el Señor restaure a su pueblo (v. 7).

			Dios nos invita a orar por cualquier cosa que deseemos y necesitemos (Filipenses 4:6), y orar por los demás debe ser lo primero en nuestra lista. Muchas personas no saben cómo orar, pero como intercesores podemos pararnos en la brecha entre ellas y Dios, y podemos orar por ellas. Jesús está a la diestra de Dios, e intercede por nosotros (Romanos 8:34), y nosotros podemos y debemos hacer lo mismo por las pobres almas que no creen en Dios y cuyas obras son malévolas.

			Nunca es demasiado tarde para que una persona reciba a Cristo como su Salvador. Mi padre tenía ochenta y tres años cuando finalmente entregó su corazón a Jesús. Murió a los ochenta y seis y se perdió de mucho de lo que podría haber tenido en vida. Sé que murió con varios remordimientos por la forma como había vivido. Nunca dejé de orar por él y al final fui testigo de un gran progreso. Te animo a continuar orando por las personas que amas y que sabes que necesitan a Jesús, pero continúan rechazándolo.

			Padre, quiero tener la misma compasión que tienes por las personas que están perdidas sin ti. Llena mi corazón con el deseo de orar por ellas regularmente para que puedan tener el gozo de conocerte y pasar la eternidad contigo.

			






DÍA 33 
EL PODER DE LAS PALABRAS

			
			¿Quién, Señor, puede habitar en tu santuario? ¿Quién puede vivir en tu santo monte?

			SALMO 15:1 (NVI)

			En el Salmo 15, cuando David responde a su propia pregunta sobre quién podría vivir cerca de Dios, no solo menciona a los que son íntegros y hacen lo correcto, sino que también menciona varias cosas sobre el tipo de palabras que decimos.

			Los versículos 2–4 de este salmo nos enseñan que solo el de conducta intachable habla la verdad de corazón, no calumnia ni insulta a los demás, y cumple su palabra. Mantiene sus compromisos y cumple con lo que dice que hará, incluso si hacerlo lo perjudica. Esto es integridad, y nuestra sociedad actual carece mucho de ella. Ser una persona íntegra es extremadamente importante. Dios siempre cumple su palabra y espera que nosotros cumplamos la nuestra.

			Si le dices a alguien que le devolverás la llamada, asegúrate de devolverla. Si haces una cita con alguien, asiste, a menos de que tengas una emergencia y no puedas ir. En ese caso, al menos comunícate con ellos, para que no te esperen sin entender por qué no llegaste. Si te comprometes a trabajar en la guardería de la iglesia dos veces al mes, asegúrate de presentarte. Cada vez que no mantenemos nuestra palabra alguien sufre por nuestra negligencia, y eso está mal.

			Tenemos un llamado a ser excelentes en todos nuestros caminos, y la integridad es parte de la excelencia.

			Padre, ayúdame a usar mis palabras de manera que edifiquen a las personas; ayúdame a hacer siempre lo que digo que voy a hacer. Gracias.

			






DÍA 34 
DIOS TE PROTEGERÁ 

			
			Guárdame, oh Dios mío, porque en ti he confiado.

			SALMO 16:1 (RVR1960)

			La violencia nos rodea hoy en día, y al salir de casa casi siempre nos preocupamos por nuestra seguridad. Debemos usar siempre la sabiduría en nuestras elecciones, pero podemos confiar en que Dios nos mantendrá a salvo. Si vas solo a una tienda por la noche, debes estar atento a lo que sucede a tu alrededor. Si vas a correr, el día puede ser mejor que la noche, especialmente si corres solo. Dios nos da sabiduría y espera que la usemos.

			Dios no solo nos protege, sino que también nos envía ángeles ministradores para ayudarnos y velar por nosotros (Salmo 91:11; Hebreos 1:14). Es reconfortante recordar que tenemos ángeles junto a nosotros todo el tiempo. Soy propensa a olvidarlo porque no puedo verlos, y puede que tú también lo olvides porque tampoco los ves. Pero estoy segura de que los ángeles nos protegen, casi siempre en momentos donde ni siquiera nos damos cuenta de que están trabajando.

			Hebreos 13:2, dice: “Y no se olviden de practicar la hospitalidad, pues gracias a ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles” (RVC). Los ángeles pueden tomar forma humana, y así pueden estar con nosotros con más frecuencia de lo que imaginamos. Si lo tienes en cuenta podrás disipar cualquier temor que tengas por tu seguridad. Si deseas desarrollar tu fe en el conocimiento de que los ángeles están por todas partes, simplemente busca en la Biblia la palabra ángel y encontrarás al menos cien pasajes sobre ellos.

			Padre, ayúdame a usar la sabiduría en todo lo que hago. Gracias por protegerme y por enviar ángeles para cuidarme.

			






DÍA 35 
DIOS ES TU PORCIÓN  

			
			Oh Señor, porción de mi herencia, y mi copa, ¡tú sustentas mi destino!

			SALMO 16:5 (RVA–2015)

			Recuerdo una época cuando tenía que trabajar mucho y me frustré porque parecía que nadie apreciaba mi arduo trabajo. Le pregunté al Señor: Padre, ¿de qué me sirve esto? Admito que mi pregunta fue tonta, pero Dios me respondió. Le habló a mi corazón y dijo: Tú me comprendes. He pensado mucho en eso a lo largo de los años y desde entonces he encontrado varios pasajes, como nuestro versículo de hoy, que dicen que Dios es nuestra porción. Decir que Dios es nuestra porción es lo mismo que decir que es nuestra herencia, recompensa o parcela en la vida.

			Sin duda Dios hace muchas cosas por nosotros, pero tenerlo es nuestra mayor bendición y siempre debería ser suficiente para satisfacernos. De hecho, no importa qué más tengamos, si no tenemos su presencia en nuestra vida, nada de lo que tengamos significa algo. Dios es nuestro Todosuficiente; es todo lo que jamás necesitaremos.

			En el Antiguo Testamento, todas las tribus de Israel recibieron una herencia o parcela de tierra, excepto la tribu sacerdotal de Leví; Dios les dijo que Él era su porción (Deuteronomio 18:1–2; Josué 13:33), y tuvieron el privilegio de servirle como sacerdotes.

			Jesús es nuestro sumo sacerdote (Hebreos 4:14), y nosotros somos coherederos con Él (Romanos 8:17), por lo que nuestra porción también es el Señor. Y el Espíritu Santo que vive en nosotros es la garantía de esta herencia eterna que hemos recibido (Efesios 1:13–14; Hebreos 9:15).

			Padre, agradezco que seas mi porción, mi herencia. No hay nada que desee más que a ti. Eres todo lo que necesito, mi Todosuficiente.

			






DÍA 36 
INTIMIDAD CON DIOS  

			
			Bendeciré al Señor, que me aconseja; aun en las noches me corrige mi conciencia.

			SALMO 16:7 (RVA–2015)

			Tener una relación cercana, personal e íntima con Dios es maravilloso. Por sus Salmos es evidente que David tenía ese tipo de relación con el Señor, y nosotros también podemos tenerla. David escribió que incluso durante la noche Dios le habló y le aconsejó. La mayoría de nosotros nos despertamos en algún momento de la noche, e incluso ahí, Dios está con nosotros, observándonos, y bien puede hablarnos si estamos escuchando.

			David dijo que siempre ha puesto al Señor “delante de sí” (Salmo 16:8 RVA-2015), y podemos formar el hábito de tener siempre un oído puesto en el Señor sin importar lo que estemos haciendo. Siempre podemos estar observando y esperando que Dios nos hable. Este tipo de relación íntima con Dios nos da la gran confianza de que, pase lo que pase, nos mantendremos firmes y no nos molestaremos ni perturbaremos.

			Incluso en tiempos difíciles, nuestro corazón puede regocijarse y alegrarse, y podemos descansar seguros en el amor de Dios por nosotros. Puedes estar seguro de que Dios no te abandonará. Él nos muestra el camino de la vida, y en su presencia, estamos llenos de alegría (Salmo 16:9–11). Mantén siempre primero a Dios en tu vida, y Él se encargará de todo lo demás que necesites.

			Padre, estoy agradecido de poder tener una relación íntima contigo. Llévame hacia ti y ayúdame a tenerte en mi mente y corazón en todo momento. Eres más importante para mí que cualquier otra cosa.

			






DÍA 37 
TENER LA CONCIENCIA LIMPIA

			
			Escucha, oh Señor, una causa justa; atiende a mi clamor. Presta oído a mi oración que es de labios sin engaño.

			SALMO 17:1 (RVA–2015)

			No se puede exagerar la importancia de mantener la conciencia limpia ante Dios. Pablo habló sobre su conciencia y por medio del Espíritu Santo confirmó que estaba haciendo lo correcto (Romanos 9:1). Debemos tener cuidado de no pecar contra nuestra propia conciencia, porque se puede convertir en una carga pesada de llevar. David invitó a Dios a examinarlo y a probarlo, porque estaba seguro de que no había cometido ningún mal, ni había transgredido (pecado) con su boca (Salmo 17:2–3).

			Podemos ver en el pasaje de hoy que David estaba seguro de que se había aferrado firmemente a la Palabra de Dios y que Dios le respondería cuando lo invocara (Salmo 17:4–6). Lamentablemente, con demasiada frecuencia tratamos de operar en la fe mientras cargamos con culpa en la conciencia, por lo que no podemos dar buenos frutos. Debemos guiarnos por la paz, y Pablo escribe que todo lo que hacemos, si no proviene de la fe, es pecado (Romanos 14:23).

			Cuando nos arrepentimos del pecado, Dios no solo perdona los nuestros, sino que quita la culpa que los acompaña; por lo tanto, siempre podemos caminar ante Dios con la conciencia limpia si buscamos la pureza de vida y somos rápidos para arrepentirnos cuando pecamos.

			Padre, te amo, y aprecio lo que Jesús ha hecho por mí. Perdona todos mis pecados y límpiame de toda culpa y condena. Quiero caminar contigo con la conciencia limpia en todo momento.

			






DÍA 38 
LA NIÑA DE LOS OJOS DE DIOS

			
			Guárdame como a la niña de tus ojos; Escóndeme bajo la sombra de tus alas.

			SALMO 17:8 (RVR1960)

			La frase la niña de mis ojos originalmente se refería a la pupila del ojo. Si lo piensas, somos muy protectores de nuestras pupilas. Si algo potencialmente dañino se acerca al ojo, inmediatamente cerramos el párpado para protegerlo. Dios nos protege de la misma manera.

			Hoy en día, la niña del ojo se refiere a algo que se elige por encima de lo demás. Si tuvieras que ir al supermercado a comprar una manzana, mirarías todas las manzanas y elegirías la que te pareciera mejor. Dios nos elige a cada uno de nosotros como la niña de sus ojos. Todos somos especiales para Él, y nos quiere especialmente. Somos sus hijos, y todos sus planes para nosotros son buenos. No debemos sentir que somos mejores que los demás, pero debemos tener la confianza de creer que somos especiales para Dios y que en verdad somos la niña de sus ojos.

			Hoy puedes estar seguro de que Dios está contigo, y te cuida en todo momento. Te protege como protegemos la pupila del ojo, y puedes descansar en su amoroso cuidado. Dios te creó para disfrutar la vida, así que asegúrate de disfrutarla hoy y no la desperdicies preocupándote, porque Dios tiene todo bajo control.
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